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XI. La lengua vasca en su entorno histórico-geográfico 

En relación con el vascuence de La Rioja y Burgos, Caro piensa que los 
nombres terminados en -uri, como Zufiuri, Herramelluri, Bascuri, etc., co­
rresponderían a los berones (Materiales, p. 188) y serían, por tanto, anterio­
res a la repoblación tardía de La Rioja. 

Caro ha estudiado, además, La Reja de San Millán desde el punto de 
vista histórico y geográfico («Álava del siglo VIII al siglo XII: lucha de 
poderes y horizontes enemigos»). En el documento de este nombre, proce­
dente del monasterio de San Millán de la Cogolla, se recoge una lista de 
pueblos alaveses hecha por el decano de tal monasterio, con el fin de reco­
pilar la serie de pueblos que debían pagar anualmente a San Millán rejas 
de hierro o ganado. El área que cubre este documento se reparte en dos 
territorios lingüísticos claros, vasco y romance, con una zona intermedia 
que podemos presumir bilingüe en distintos grados. 

Por lo que se refiere a Aquitania, Caro infiere de hechos diversos que, 
en época medieval, se registra un retroceso de la lengua vasca en este terri­
torio (Materiales, p, 26). 

La situación real del vascuence está bien reflejada para determinadas 
zonas por diferentes testimonios. Así, por lo que respecta a la Álava del 
siglo XVI, Andrea Navajero dejó escrito que: «En Vitoria se habla castella­
no, pero entienden vascuence, y en los más de los pueblos se habla esta 
lengua» (Materiales, p. 16), Todavía en el XVIII parece que se hablaba vasco 
en el territorio vizcaíno de Orduña (enclavado entre Álava y Castilla), según 
testimonios recogidos por Irigaray (Materiales, p. 16). 

Por lo que a Navarra se refiere, los límites del euskera se mantendrán 
en la misma extensión hasta el siglo XVIII, con Tafalla y Estella como 
límites meridionales (Materiales, pp. 12-13), aunque hoy sabemos que, en 
intensidad, el retroceso debió ser grande. 

Se puede afirmar sin lugar a dudas que, cuantos se dedican al estudio 
de la historia de la lengua vasca y sus vicisitudes más o menos vinculadas 
a cuestiones de índole histórica, continúan haciendo uso de los datos hasta 
aquí apuntados, todos los cuales han sido originariamente rescatados para 
su discusión científica por Julio Caro Baroja. 

XII. Lengua y pueblo 

El estudio de hechos culturales, utilizando la filología como instrumento 
hermenéutico, es método muy caro a D. Julio, No podemos dejar de hacer 
referencia a la atención que Caro ha dedicado a la literatura popular vasca, 
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esencialmente oral, que ha existido desde mucho antes de 1545, fecha en 
que da comienzo la literatura escrita en lengua vasca. Y ello porque dentro 
de esta poesía popular vasca, que es ante todo musical, pues, como ha afir­
mado Caro, no se concibe un verso vasco sin música, por elemental que 
ésta sea (Estudios vascos, p. 356), hay versos que vienen de muy atrás. En 
este caudal poético, en el que la labor de separación de estratos recientes 
de otros antiguos no siempre es fácil, hay cantos viejos que suelen cantarse 
en Navidad, Año Nuevo, Carnavales, San Juan... Otros, seguramente entron­
cados con la vieja literatura francesa y portadores de cierto aire nórdico, 
se han consignado por escrito más tarde en muchos casos. En todos ellos 
predominan fórmulas tradicionales y en estos viejos cantares hay retenidos 
modelos colectivos de carácter más o menos universal. 

Por poner un ejemplo, es modélico el análisis que realiza de la figura 
del Olentzero, personaje entrañable de la Nochebuena del País Vasco. Di­
seccionando las palabras que acompañan al canto tradicional de la fiesta 
del solsticio de invierno en las versiones vascas aducidas por Caro, fiesta 
que está a su vez vinculada a otras del tronco de Navidad que podemos 
encontrar dentro y fuera de la Península, llega a la conclusión —a todas 
luces incontestable— de que se trata de un caso típico de esfuerzo de cris­
tianización de un mito y de unas costumbres viejísimas {Estudios vascos, p. 115). 

• 

En el estudio de Caro, la atención a la lengua es inseparable del entorno 
histórico en el que está insertada. Lengua y cultura, palabras y cosas, his­
toria lingüística, en definitiva, sólo que la lengua es un pretexto para el 
estudio histórico, es un telón de fondo para otras cuestiones de índole so-
ciocultural y antropológica, etnológica en definitiva. Otro tanto sucede con 
la literatura. Lo que interesa a Caro es realmente la historia; eso sí, la 
historia en su sentido más pleno. 

M.a Teresa Echenique Elizondo 
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